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Crónicas

Coincidiendo con uno de los últimos días templados del otoño en la 
montaña Alicantina Vida Ascendente Diocesana de Orihuela Alicante 
disfrutó de una jornada de convivencia en la que aquellos que tienen 

ojos que ven y oídos que oyen vieron la mano de Dios y su grandeza.
A punto de anular la actividad por que parecía no fraguar la que escribe 
estas líneas se echó en manos del Señor en oración, «Señor tu que lo sabes 
todo y me conoces antes de que naciera ¿es que no quieres que se haga 
este encuentro? ¿Hemos puesto nuestro esfuerzo en algo que no es de tu 
agrado?.» La respuesta no se hizo esperar y a pocos días como un goteo 
comenzó a incorporarse gente a la actividad programada.
Llegado el día sumamos 45 personas, con el propósito de visitar el museo 
de la muñeca de Onil, celebrar la Eucaristía y almorzar en un restaurante de 
la localidad.
El bus se retrasó porque encontró un atasco y llegaba a Onil con 50 minutos 
de retraso, lo que alteraba los planes, los nuestros claro.  Nuestro Consiliario 
Diocesano estaba enfermo y no había podido acudir, con gran disgusto por 
su parte, pero como el Señor nunca nos deja solos, en El Campello se había 
unido al grupo D. Néstor, un sacerdote colombiano que nos acompaña en 
la actualidad en la parroquia Santa Teresa. Cuando por fin llegó el autobús a 
Onil recibimos a los que venían en el Centro Parroquial con un pequeño re-
frigerio y tuvimos la ocasión de hacer una breve explicación sobre el templo 
en el que íbamos a celebrar la Eucaristía, designamos lectores y esas cosas 
que hacen falta para que la liturgia resulte digna y participativa, en fin, como 
nos gusta hacer las cosas a los de Vida Ascendente. Dio comienzo la Liturgia, 
ese día también la Iglesia Española conmemoraba a los mártires del siglo XX 
en España, y poco a poco fuimos entrando en lo que allí se andaba fraguan-
do, y es que el Señor no da una puntada sin hilo, en la homilía D. Néstor nos 

Encuentro Diocesano de Vida Ascendente Orihuela Alicante
habló del Amor, de la valentía que El infunde en nosotros cuando nos hace 
falta, de las renuncias necesarias para seguir al Señor, y de cómo la vida no 
pesa cuando permitimos al Señor que obre en nosotros, nos habló de la 
fuerza de las personas mayores y de lo que pueden aportar, y de lo dichoso 
que se sentía por acompañarnos ese día. 
El tiempo iba transcurriendo con serenidad. Durante la Eucaristía el Señor se 
hizo presente entre nosotros, se nos dio como manjar y fuimos transforma-
dos en Sagrarios vivientes con una sensibilidad exquisita, era la preparación 
para lo que vendría después.
Terminada la Eucaristía, teníamos que ir corriendo a ver el museo de las mu-
ñecas, pero El tenía otros planes, hay en la parroquia de Onil una capilla 
que llaman del Nostre Senyor Robat de estilo barroco Valenciano, con una 
historia preciosa, que comenzó un día 4 de noviembre de 1824 cuando el 
Reverendo D. Francisco Tormo consagró en la misa el pan y el vino. Nicolás 
Bernabéu, natural de Tibi, que había sido monaguillo en Onil se escondió 
en la iglesia después de la misa, y en la madrugada robó el viril de oro que 
contenía en su interior la Sagrada Forma junto con otros objetos de valor. 
Cuando llegó a Tibi, la escondió de prisa y corriendo, en el paraje de la «Vol-
ta Blanca». Posteriormente y pensándose que aquel no era un buen lugar, 
le escondió en « La Pedrera», también en Tibi. Entonces, cuando creyó que 
estaba bien escondido, fue a Alicante a vender varias piezas a la platería 
de Amérigo, el comerciante se percató de que le querían vender una pieza 
robada de la iglesia de Onil. Nicolás Bernabéu fue detenido y lo encerraron 
en el calabozo del Palacio en Onil. Todos los vecinos del pueblo buscaban 
la Sagrada Forma por los alrededores de la villa, fue Teresa Carbonell, vecina 
de Tibi, quien la encontró en «La Pedrera» el día 28 de Noviembre. Avisados 
los pueblos de Tibi, Castalla y Onil salieron junto a las autoridades hacia Tibi 
para acompañar de un pueblo a otro el Sagrado Viril hasta la parroquia de 
Onil, instituyéndose tres días de oraciones en desagravio por el sacrilegio 
cometido. Fiestas que continúan hasta nuestros días, no solo como repara-
ción sino también como gran gozo por el privilegio de tener desde entonces 
la misma Sagrada Forma incorrupta en nuestro pueblo, que se puede adorar 
en la Capilla del Nostre Senyor Robat en la Parroquia de Santiago Apóstol 
de Onil.
Ese día Nostre Senyor Robat nos estaba esperando en su capilla, en la que 
todos los jueves tenemos el privilegio de orar ante una Hostia Sagrada Inco-
rrupta, que desde 1824 permanece en Onil. 
El Señor se sirve de los débiles, ¡cierto!. Una voz del grupo de Onil dijo 
«¿Cómo se van a ir estas personas sin ver al Nostre Senyor Robat? La capilla 
está abierta, el Señor está siempre manifiesto, pero no está expuesto». Y esa 
mujer, la que más débil estaba del grupo de Onil, con bastón por una caída 
reciente, salió corriendo a buscar el mando para poder abrir la portezuela 
que guarda tan preciosa joya. Y allí todos apiñados, en un pequeño espacio 
el Señor se hizo el encontradizo y entró hasta el fondo del alma de los allí 
presentes, que durante un ratito pudimos estar adorando y orando junto a 
D. Néstor que guio dando espacio a cada uno. 
Marchamos con la alegría metida en el cuerpo a comer a un restaurante 
local donde nos sentimos muy bien tratados y disfrutamos compartiendo, 
entre risas. Estábamos felices. Después de comer cantamos y se habló sobre 
la impresión que a cada uno de nosotros nos había causado la jornada, a los 
visitantes les había impresionado la fuerza de ese pedazo de pan convertido 
en El, que siempre está ahí esperando y las que acogieron lloraron de emo-
ción al ver como esas personas ponían en valor su «tesoro». 
Transcurridos los días aún se tiene un grato recuerdo, «¿Cómo es posible 
que esta gente de fuera hayan valorado tanto al Nostre Senyor Robat?» se 
preguntaban el día de la reunión del grupo. La respuesta solo puede ser 
una, entraba en Su programa, El hizo y deshizo para que nos acogiéramos a 
Su ruta y los miembros de Vida Ascendente que tenemos una sensibilidad 
especial, gozamos de la amistad que viene de Dios, El Espíritu va con noso-
tros y se manifiesta siempre que nuestra debilidad humana le deja.

Ana María Marqués Rada
Secretaria Comisión Diocesana Vida Ascendente
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Carta del Obispo
 MONS. JESÚS MURGUI

NAVIDAD: 
«IR A BELÉN»

El regalo 
de la última 

Carta de papa 
Francisco

Para ayudar a ese «camino a 
Belén», papa Francisco nos ha 

anticipado un regalo navideño, 
ofreciéndonos una hermosa 

Carta, firmada el 1 de diciem-
bre, sobre el significado de «los 

belenes» que iluminan tantos 
hogares cristianos y tantos 

lugares bien diversos; allí en 
la Carta, recuerda esa decisión 
de los pastores de «ir a Belén» 

a ver «lo que ha sucedido y 
lo que el Señor nos ha comu-
nicado» (Lc 2,15), y afirma de 

ellos que se convierten « en 
los primeros testigos de lo 

esencial»: «A Dios que viene a 
nuestro encuentro en el Niño 
Jesús, los pastores responden 
poniéndose en camino hacia 

Él, para un encuentro de amor 
y de agradable asombro 

...

...

En el misterio adorable de la 
Navidad revivimos nuestra 

conciencia de que el Hijo de Dios 
ha venido a nosotros; Dios con no-
sotros y para nosotros. Dios se ha 
hecho visible, concreto, asequible. 
Y, así, recordamos y celebramos el 
modo en el que históricamente ha 
querido venir: en pobreza y en la de-
bilidad de un niño.
¿Cómo robustecer nuestra fe ante 
este Niño? Tomando la decisión de 
«ir a Belén» también nosotros, como 
los pastores de los que nos habla el 
Evangelio. Volviéndonos niños de 
corazón para descubrir las raíces de 
nuestra fe; contemplando en ese Ni-
ño todo el mensaje de verdad, de au-
tenticidad, de amor que nos ofrece.
Para ayudar a ese «camino a Belén», 
papa Francisco nos ha anticipado 
un regalo navideño, ofreciéndonos 
una hermosa Carta, firmada el 1 de 
diciembre, sobre el significado de 
«los belenes» que iluminan tantos 
hogares cristianos y tantos lugares 
bien diversos; allí en la Carta, recuer-
da esa decisión de los pastores de 
«ir a Belén» a ver «lo que ha sucedi-
do y lo que el Señor nos ha comuni-
cado» (Lc 2,15), y afirma de ellos que 
se convierten « en los primeros testi-
gos de lo esencial»: «A Dios que vie-
ne a nuestro encuentro en el Niño 
Jesús, los pastores responden po-
niéndose en camino hacia Él, para 
un encuentro de amor y de agrada-
ble asombro. Este encuentro entre 
Dios y sus hijos, gracias a Jesus, es el 
que da vida precisamente a nuestra 
religión y constituye su singular be-
lleza, y resplandece de una manera 
particular en el pesebre» (n.5).
El Papa en su escrito nos recuerda: 
«‘La Vida se hizo visible’ (1Jn 1,2); así 
el apóstol Juan resume el misterio 
de la Encarnación. El Belén nos hace 

ver, nos hace tocar este aconteci-
miento único y extraordinario que 
ha cambiado el curso de la historia, 
y a partir del cual también se ordena 
la numeración de los años, antes y 
después del nacimiento de Cristo.» 
(n. 8).
Por ello, entre otras muchas consi-
deraciones, destaca: «El belén forma 
parte del dulce y exigente proceso 
de transmisión de la fe. Comen-
zando desde la infancia y luego en 
cada etapa de la vida, nos educa a 
contemplar a Jesús, a sentir el amor 
de Dios por nosotros, a sentir y creer 
que Dios está con nosotros y que 
nosotros estamos con El, todos hi-
jos y hermanos gracias a aquel Niño 
Hijo de Dios y de la Virgen Maria. Y a 
sentir que en esto está la felicidad.» 
(n. 10). Por esto concluye que «de-
jemos que del asombro nazca una 
oración humilde: nuestro ‘gracias’ 
a Dios, que ha querido compartir 
todo con nosotros para no dejarnos 
nunca solos».
Es un escrito entrañable esta recen-
tísima Carta Apostólica del papa, 
que os animo a leer y a rezar en 
estos días navideños. Días únicos, 
especialmente significativos para 
nuestras personas, familias y comu-
nidades, y muy necesarios en unos 
tiempos sedientos de la paz, la sabi-
duría divina y el amor que nos trae 
el acontecimiento de Belén, el naci-
miento de Jesús, nuestro Salvador.
Que celebrar el acontecimiento de 
su venida nos recuerde que con su 
nacimiento, además, nos ha hecho 
también a nosotros el don de ser hi-
jos: «A cuantos la recibieron, les dio 
el poder para ser hijos de Dios» (Jn 
1,12). La Navidad de Jesús es tam-
bién nuestra Navidad, la de renacer 
en una vida nueva. En El también 
nosotros hemos sido «destinados 

a ser hijos adoptivos» del Padre ce-
lestial (Ef. 1,5; cf. 1Jn 3,1). Como con-
secuencia, con claridad afirmo San 
Cirilo de Alejandría: «Se ha hecho lo 
que somos, para hacernos partici-
pes de lo que Él es».
No olvidemos, por lo demás, un as-
pecto apuntado por el Papa en la 
comentada Carta Apostólica: «Des-
de el Belén, Jesus proclama, con su 
manso poder, la llamada a compar-
tir con los últimos el camino hacia 
un mundo mas humano y fraterno, 
donde nadie sea excluido ni margi-
nado». (n. 6). La Navidad, pues, nos 
propone la consciencia de la frater-
nidad universal. Que nuestros ges-
tos navideños pretendan ser no sólo 
privados y familiares, sino abiertos a 
la solidaridad y a la bondad, espe-
cialmente con los más necesitados 
de ellas, como los pobres, los in-
migrantes, los enfermos y los muy 
mayores, los hambrientos de pan y 
de amor, los que viven en soledad 
o son olvidados y marginados, por-
que en cuantos sufren, El también 
viene, como claramente nos enseñó 
(Cf. Mt 25, 31-46).
Os deseo, por tanto, una Navidad 
en la que cuidemos celebraciones 
y signos, como el entrañable del 
mismo belén, y que sea, personal y 
comunitariamente profundamente 
significativa y renovadora; una Na-
vidad abierta, solidaria y sensible 
más allá de nuestros propios círcu-
los; una Navidad no atrapada en la 
«mundanidad» estandarizada, sino 
liberada por el Espíritu de Jesus: con 
amor, con Dios.
Para todos, especialmente en estas 
fechas y para el Año Nuevo, mi afec-
to y mi bendición.

X Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante.

Lee la Carta del Papa 
en el Reportaje de este 

NODI: págs. 6 y 7
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARAINTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE DICIEMBREEL MES DE DICIEMBRE

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE DICIEMBRE

▐ INTENCIÓN GENERAL: Para que todos los paí-
ses decidan tomar las medidas necesarias para 
hacer que el futuro de los más jóvenes sea una 
prioridad, especialmente de aquellos que están 
sufriendo.

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: Por los inmigrantes, refu-
giados y las víctimas de la trata de personas, para 
que sea reconocida su dignidad, sean acogidos 
con generosidad y atendidos adecuadamente 
en sus necesidades espirituales y materiales.

Las palabras del Papa en la oración del ángelus el 8 de diciembre en la solemnidad de María Inmaculada

hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy celebramos la solemnidad de 
María Inmaculada, que se sitúa en el 
contexto del Adviento, un tiempo de 
espera: Dios cumplirá lo que nos ha 
prometido. Pero en la fiesta de hoy se 
nos anuncia algo que ya ha sucedido, 
en la persona y en la vida de la Virgen 
María. El día de hoy lo consideramos 
el comienzo de este cumplimiento, 
que es incluso antes del nacimien-
to de la Madre del Señor. De hecho, 
su inmaculada concepción nos lleva 
a ese preciso momento en el que la 
vida de María comenzó a palpitar en 
el seno de su madre: ya existía el amor 
santificante de Dios, preservándola 
del contagio del mal, que es herencia 
común de la familia humana.
En el Evangelio de hoy resuena el 
saludo del Ángel a María: «Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está con-
tigo» (Lucas  1, 28). Dios siempre 
ha pensado en ella y la ha querido, 
para su plan inescrutable, como 
una criatura llena de gracia, es decir, 
llena de su amor. Pero para llenarse 
es necesario hacer espacio, vaciarse, 
hacerse a un lado. Como María, que 
supo escuchar la Palabra de Dios y 
confiar totalmente en su voluntad, 

aceptándola sin reservas en su propia vida. Tanto 
es así que el Verbo se hizo carne en ella. Esto fue 
posible gracias a su «sí». Al ángel que le pide 
que se prepare para ser madre de Jesús, María le 
responde: «He aquí la esclava del Señor: hágase 
en mí según tu palabra» (v. 38).
María no se pierde en tantos razonamientos, no 
pone obstáculos al camino del Señor, sino que 
confía y deja espacio para la acción del Espíritu 
Santo. Pone inmediatamente a disposición de 
Dios todo su ser y su historia personal, para que 
la Palabra y la voluntad de Dios los modelen y los 
lleven a cabo. Así, en perfecta sintonía con el de-
signio de Dios sobre ella, María se convierte en 
la «más bella», en la «más santa», pero sin la más 
mínima sombra de complacencia. Es humilde. 
Ella es una obra maestra, pero sigue siendo hu-
milde, pequeña, pobre. En ella se refleja la belleza 
de Dios que es todo amor, gracia, un don de sí 
mismo.
Me gustaría destacar también la palabra con la 

(María) Pone inmediatamente a disposición de Dios 
todo su ser y su historia personal

Queridos

que María se define a sí misma en su entrega a 
Dios: se profesa «esclava del Señor». El «sí» de 
María a Dios asume desde el principio la actitud 
de servicio, de atención a las necesidades de los 
demás. Así lo atestigua concretamente el hecho 
de la visita a Isabel, que siguió inmediatamente 
a la Anunciación. La disponibilidad a Dios 
se encuentra en la voluntad de asumir las 
necesidades del prójimo. Todo esto sin clamor y 
sin ostentación, sin buscar un puesto de honor, 
sin publicidad, porque la caridad y las obras 
de misericordia no necesitan ser exhibidas 
como un trofeo. Las obras de misericordia se 
hacen en silencio, en secreto, sin jactarse de 
hacerlas. También en nuestras comunidades 
estamos llamados a seguir el ejemplo de María, 
practicando el estilo de discreción y ocultación.
Que la fiesta de la Madre nos ayude a hacer de 
toda nuestra vida un «sí» a Dios, un «sí» lleno 
de adoración hacia Él y de gestos cotidianos de 
amor y de servicio.
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La liturgia de este 3º Domingo de Adviento anun-
cia la proximidad de la intervención liberadora de 
Dios y enciende la esperanza en el corazón de los 
creyentes. Nos dice: «no os inquietéis; alegraos, 
pues la liberación está a punto de llegar».
La primera lectura anuncia la llegada de Dios, 
que va a ofrecer una vida nueva a su Pueblo, para 
liberarlo y conducirlo, en un escenario de alegría y 
de fiesta, hasta la Tierra de la libertad. 
El Evangelio nos describe, de forma sugerente, 
la acción de Jesús, el Mesías (ese mismo que es-
peramos en este Adviento): él vendrá a dar vista 
a los ciegos, a hacer que los cojos recuperen el 
movimiento, a curar a los leprosos, a hacer que los 
sordos oigan, a resucitar a los muertos, a anunciar 
a los pobres que el «Reino» de la justicia y de la paz 
ha llegado. Este es el cuadro, de vida nueva y de 
esperanza, que Jesús viene a ofrecer. 
La segunda lectura nos invita a no dejar que la 
desesperación nos envuelva mientras esperamos 
y aguardamos la venida del Señor con paciencia 
y confianza.
Domingo de la ALEGRIA. Dios viene en persona 
y nos librará de todos los males. Esa es nuestra es-
peranza.

El día del Señor

Antonio Ángel González Pastor

«¿Eres tú el que has de venir o tenemos 
que esperar a otro?»

15 de diciembre - III Domingo de Adviento

Is 35, 1-6a.10 «Dios viene en persona y nos salvará».
Sant 5,7-10 «Fortaleced vuestros corazones, porque la venida del 
Señor está cerca». 
Mt 11, 2-11 «Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro».

«Jesús nacerá de María, desposada 
con José, hijo de David»

22 de diciembre - IV Domingo de Adviento 

Is 7, 10-14 «Mirad: la virgen está en cinta».
Rm 1, 1-7 «Jesucristo de la estirpe de David, Hijo de Dios». 
Mt 1,18-24 «Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo de 
David».

La liturgia de este Domingo nos dice, fundamen-
talmente que Jesús es el «Dios con nosotros», que 
viene al encuentro de los hombres para ofrecer-
nos una propuesta de salvación y de vida nueva.
En la primera lectura el profeta Isaías anuncia 
que Yahvé es el Dios que no abandona a su Pueblo 
y que quiere recorrer de la mano con él el camino 
de la historia. Es en él (y no en las siempre falibles 
seguridades humanas) donde debemos poner 
nuestra esperanza. 
El Evangelio presenta a Jesús como la encarna-
ción viva de ese «Dios-con-nosotros», que viene al 
encuentro de los hombres para presentarles una 
propuesta de salvación. Contiene, naturalmente, 
una invitación implícita a acoger con los brazos 
abiertos la propuesta que trae y a dejarse trans-
formar por ella. Lo hace María. Su sí, su hágase es 
el principio de nuestra historia de la Salvación. 
En la segunda lectura se sugiere que, del en-
cuentro con Jesús, debe surgir el testimonio: ha-
biendo recibido la Buena Noticia de salvación, 
los seguidores de Jesús deben llevarla a todos los 
hombres y hacer que sea una realidad liberadora 
para todos los tiempos y lugares.

L L
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crónica Diocesanareportaje

quiero comenzar con las palabras 
que el Papa dirigió a los participan-
tes en el encuentro internacional 
para responsables de Pastoral Peni-
tenciaria, que se celebró en Roma el 
pasado 8 de noviembre.

«Hoy, de manera especial, nuestras 
sociedades están llamadas a superar 
la estigmatización de quien ha come-
tido un error, pues en vez de ofrecer la 
ayuda y los recursos adecuados para 
vivir una vida digna, nos hemos habi-
tuado a desechar más que a conside-
rar los esfuerzos que la persona reali-
za para corresponder al amor de Dios 
en su vida. Muchas veces al salir de la 
prisión, la persona se encuentra a un 
mundo que le es ajeno, y que además 
no lo reconoce digno de confianza, 
llegando incluso a excluirlo de la po-
sibilidad de trabajar para obtener un 
digno sustento. Al impedir a las perso-
nas recuperar el pleno ejercicio de su 
dignidad, éstas quedan nuevamente 
expuestas a los peligros que acom-
pañan la falta de oportunidad de de-
sarrollo, en medio de la violencia y la 
inseguridad.
Como comunidades cristianas de-
bemos plantearnos una pregunta. Si 
estos hermanos y hermanas han pa-
gado ya la pena por el mal cometido, 

¿por qué se pone sobre sus hombros 
un nuevo castigo social con el recha-
zo y la indiferencia?»

Desde Pastoral Penitenciaria de 
nuestra diócesis trabajamos para 
que la respuesta a esta pregun-
ta que nos hace el Santo Padre se 

quede sin respuesta. Es trabajo de 
todos que estas personas vuelvan a 
vivir en sociedad de manera respon-
sable, libre y digna. No sintiéndose 
rechazados ni estigmatizados para 
el resto de sus días y creo, desde lo 
más profundo del corazón, que po-
demos y debemos hacerlo juntos.

«Hoy sí… con sitio en la posada»
Campaña de Navidad de la Pastoral Penitenciaria 2019

Hoy
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El lema de nuestra Campa-
ña de Navidad de este año es 
«Hoy sí… con sitio en la po-
sada». Queremos pensar que 
Hoy sí… hay espacio para la 
reinserción, Hoy sí… hay po-
sibilidad de acceso al empleo, 
Hoy sí…podemos hablar de 
segundas oportunidades.
	
Dios vino al mundo y los hom-
bres no le abrimos, nació en la 
periferia, fuera de la ciudad; 
tocó la puerta y la puerta no 
se abrió. Hoy tenemos la llave, 
Dios llama a la puerta y cuando 
lo hace a través de un privado 
o privada de libertad, esta ha 
de ser la del perdón, la acogida 
y la aceptación. 

Juntos somos la esperanza de 
futuro de muchos hombres y 
mujeres que esperan, muchos 
de ellos con temor, volver, to-
car y que se abran puertas. 
¡Abramos pues!
¡Hoy sí… hoy abramos las 
puertas de la posada!

En nombre de Pastoral Peni-
tenciaria… 

¡Feliz Navidad en libertad!

Mariola Ballester Siruela
Directora Secretariado Dioce-

sano Pastoral Penitenciaria

•	 Transferencia Bancaria en Sabadell CAM
Cuenta Obispado Orihuela-Alicante
ES22 0081 7310 6100 0223 8130

•	 Donativo en el Secretariado Diocesano de Pastoral
         Penitenciaria

C/ Marco Oliver 5. 03009 Alicante.
Teléfonos: 96 520 48 22 y 96 520 49 09

•	 O directamente a:

Mariola Ballester. Directora Secretariado Diocesano: 622876793.

P. Félix Chirinos. Capellán C.P. Fontcalent: 636405980

P. Hebert Ramos. Capellán Psiquiátrico Penitenciario: 619987873

P. Manolo Llopis, Capellán C.P. Villena: 687 92 78 57

P. Oscar Romano. Capellán C.P. Villena: 619558227

P. Pedro Martínez. Capellán C.P. Villena: 656474001

www.diocesisoa.org/pastoral-penitenciaria

Cómo colaborar:

¿Nos ayudas?
Si es así, te invito a que sigas leyendo y conozcas cuáles son 
nuestros objetivos de esta Campaña de Navidad.

Su objetivo principal es obtener los recur-
sos económicos necesarios que nos permitan seguir man-
teniendo abiertas las casas de acogida San Vicente de Paul, 
para mujeres, y Pedro Arrupe, para hombres, y que permiten 
hacer de puente entre la vida en la cárcel y la vida en liber-
tad, ayudando así a la reinserción de los presos de nuestra 
diócesis.

Además, queremos: 
•	 Becar a las familias de los presos para ayudas de alimen-

tación, comedor escolar para los niños, libros de texto, 
pago de medicamentos y otras necesidades urgentes.

•	 Facilitar, a través de ayuda económica, a los internos 
españoles y extranjeros de las cárceles de Alicante, la 
comunicación telefónica con la familia, así como el ayu-
dar a sus familias para que puedan visitarlos en la cárcel.

•	 Mediar, a través de la inserción socio-laboral, para que 
aquellos que menos opciones tienen, puedan acceder 
al mercado laboral, y por lo tanto a la construcción de 
una vida desde los valores del trabajo, el esfuerzo y la 
responsabilidad social.

Si hablamos de los 
medios materiales 
que nos ayudan a 
todos los que, se-
mana tras semana, 
visitamos las pri-
siones de nuestra 
provincia, acom-
pañamos durante 
su condena a las 
personas que allí se 
encuentran, apo-
yamos a tantas y 
tantas familias que 
están sufriendo la 
privación de liber-
tad de alguno de 
sus miembros… sin 
lugar a dudas, nues-
tros mayores y más 
preciados tesoros 
son las dos casas de 
acogida que, desde 
Pastoral Penitencia-
ria, gestionamos en 
nuestra diócesis de 
Orihuela-Alicante.
La casa Pedro Arru-
pe, para hombres, y 
la casa San Vicente 
de Paúl, para muje-
res, son esos hoga-
res en los que los 
presos y las presas 
de Villena, Fontca-
lent y Psiquiátrico 
Penitenciario en-
cuentran un lugar 
de acogida y de 
impulso que les 
conduce hacia una 
nueva vida en liber-
tad. Se trata de una 
nueva oportunidad 
para volver a una 
inserción familiar, 
social y laboral ple-
na que les aleja del 
delito y les acerca a 
la vida en sociedad 
de manera respon-
sable, libre y digna.
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1. El hermoso signo del pesebre, tan es-
timado por el pueblo cristiano, causa 

siempre asombro y admiración. La represen-
tación del acontecimiento del nacimiento de 
Jesús equivale a anunciar el misterio de la en-
carnación del Hijo de Dios con sencillez y ale-
gría. El belén, en efecto, es como un Evangelio 
vivo, que surge de las páginas de la Sagrada 
Escritura. La contemplación de la escena de 
la Navidad, nos invita a ponernos espiritual-
mente en camino, atraídos por la humildad 
de Aquel que se ha hecho hombre para en-
contrar a cada hombre. Y descubrimos que Él 
nos ama hasta el punto de unirse a nosotros, 
para que también nosotros podamos unirnos 
a Él. Con esta Carta quisiera alentar la hermo-
sa tradición de nuestras familias que en los 
días previos a la Navidad preparan el belén, 
como también la costumbre de ponerlo en 
los lugares de trabajo, en las escuelas, en los 
hospitales, en las cárceles, en las plazas... Es 
realmente un ejercicio de fantasía creativa, 
que utiliza los materiales más dispares para 
crear pequeñas obras maestras llenas de be-
lleza. Se aprende desde niños: cuando papá 
y mamá, junto a los abuelos, transmiten esta 
alegre tradición, que contiene en sí una rica 
espiritualidad popular. Espero que esta prác-
tica nunca se debilite; es más, confío en que, 
allí donde hubiera caído en desuso, sea des-
cubierta de nuevo y revitalizada.

2. El origen del pesebre encuentra confir-
mación ante todo en algunos detalles 

evangélicos del nacimiento de Jesús en Be-
lén. El evangelista Lucas dice sencillamente 
que María «dio a luz a su hijo primogénito, 
lo envolvió en pañales y lo recostó en un pe-
sebre, porque no había sitio para ellos en la 
posada» (2,7). Jesús fue colocado en un pe-
sebre; palabra que procede del latín: praese-
pium. El Hijo de Dios, viniendo a este mundo, 
encuentra sitio donde los animales van a co-
mer. El heno se convierte en el primer lecho 
para Aquel que se revelará como «el pan ba-
jado del cielo» (Jn 6,41). Un simbolismo que 
ya san Agustín, junto con otros Padres, había 
captado cuando escribía: «Puesto en el pese-
bre, se convirtió en alimento para nosotros» 
(Serm. 189,4). En realidad, el belén contiene 
diversos misterios de la vida de Jesús y nos 
los hace sentir cercanos a nuestra vida co-
tidiana. Pero volvamos de nuevo al origen 
del belén tal como nosotros lo entendemos. 
Nos trasladamos con la mente a Greccio, en 
el valle Reatino; allí san Francisco se detuvo 
viniendo probablemente de Roma, donde el 
29 de noviembre de 1223 había recibido del 
Papa Honorio III la confirmación de su Regla. 
Después de su viaje a Tierra Santa, aquellas 
grutas le recordaban de manera especial el 
paisaje de Belén. Y es posible que el Povere-
llo  quedase impresionado en Roma, por los 
mosaicos de la Basílica de Santa María la Ma-
yor que representan el nacimiento de Jesús, 

justo al lado del lugar donde se conservaban, se-
gún una antigua tradición, las tablas del pesebre.
Las Fuentes Franciscanas narran en detalle lo que 
sucedió en Greccio. Quince días antes de la Na-
vidad, Francisco llamó a un hombre del lugar, de 
nombre Juan, y le pidió que lo ayudara a cumplir 
un deseo: «Deseo celebrar la memoria del Niño 
que nació en Belén y quiero contemplar de algu-
na manera con mis ojos lo que sufrió en su inva-
lidez de niño, cómo fue reclinado en el pesebre y 
cómo fue colocado sobre heno entre el buey y el 
asno». Tan pronto como lo escuchó, ese hombre 
bueno y fiel fue rápidamente y preparó en el lu-
gar señalado lo que el santo le había indicado. El 
25 de diciembre, llegaron a Greccio muchos frai-
les de distintos lugares, como también hombres 
y mujeres de las granjas de la comarca, trayendo 
flores y antorchas para iluminar aquella noche 
santa. Cuando llegó Francisco, encontró el pese-
bre con el heno, el buey y el asno. Las personas 
que llegaron mostraron frente a la escena de la 
Navidad una alegría indescriptible, como nunca 
antes habían experimentado. Después el sacer-
dote, ante el Nacimiento, celebró solemnemente 
la Eucaristía, mostrando el vínculo entre la encar-
nación del Hijo de Dios y la Eucaristía. En aque-
lla ocasión, en Greccio, no había figuras: el belén 
fue realizado y vivido por todos los presentes. Así 
nace nuestra tradición: todos alrededor de la gru-
ta y llenos de alegría, sin distancia alguna entre el 
acontecimiento que se cumple y cuantos partici-
pan en el misterio. El primer biógrafo de san Fran-
cisco, Tomás de Celano, recuerda que esa noche, 
se añadió a la escena simple y conmovedora el 
don de una visión maravillosa: uno de los presen-
tes vio acostado en el pesebre al mismo Niño Je-
sús. De aquel belén de la Navidad de 1223, «todos 
regresaron a sus casas colmados de alegría».

3. San Francisco realizó una gran obra de 
evangelización con la simplicidad de aquel 

signo. Su enseñanza ha penetrado en los corazo-
nes de los cristianos y permanece hasta nuestros 
días como un modo genuino de representar con 
sencillez la belleza de nuestra fe. Por otro lado, el 
mismo lugar donde se realizó el primer belén ex-
presa y evoca estos sentimientos. Greccio se ha 
convertido en un refugio para el alma que se es-
conde en la roca para dejarse envolver en el silen-
cio. ¿Por qué el belén suscita tanto asombro y nos 
conmueve? En primer lugar, porque manifiesta 
la ternura de Dios. Él, el Creador del universo, se 
abaja a nuestra pequeñez. El don de la vida, siem-
pre misterioso para nosotros, nos cautiva aún 
más viendo que Aquel que nació de María es la 
fuente y protección de cada vida. En Jesús, el Pa-
dre nos ha dado un hermano que viene a buscar-
nos cuando estamos desorientados y perdemos 
el rumbo; un amigo fiel que siempre está cerca de 
nosotros; nos ha dado a su Hijo que nos perdo-
na y nos levanta del pecado. La preparación del 
pesebre en nuestras casas nos ayuda a revivir la 
historia que ocurrió en Belén. Naturalmente, los 
evangelios son siempre la fuente que permite 
conocer y meditar aquel acontecimiento; sin em-

bargo, su representación en el belén nos ayuda a 
imaginar las escenas, estimula los afectos, invita a 
sentirnos implicados en la historia de la salvación, 
contemporáneos del acontecimiento que se hace 
vivo y actual en los más diversos contextos histó-
ricos y culturales. De modo particular, el pesebre 
es desde su origen franciscano una invitación a 
«sentir», a «tocar» la pobreza que el Hijo de Dios 
eligió para sí mismo en su encarnación. Y así, es 
implícitamente una llamada a seguirlo en el ca-
mino de la humildad, de la pobreza, del despo-
jo, que desde la gruta de Belén conduce hasta la 
Cruz. Es una llamada a encontrarlo y servirlo con 
misericordia en los hermanos y hermanas más 
necesitados (cf. Mt 25,31-46).

4. Me gustaría ahora repasar los diversos sig-
nos del belén para comprender el signifi-

cado que llevan consigo. En primer lugar, repre-
sentamos el contexto del cielo estrellado en la 
oscuridad y el silencio de la noche. Lo hacemos 
así, no sólo por fidelidad a los relatos evangélicos, 
sino también por el significado que tiene. Pense-
mos en cuántas veces la noche envuelve nuestras 
vidas. Pues bien, incluso en esos instantes, Dios 
no nos deja solos, sino que se hace presente para 
responder a las preguntas decisivas sobre el sen-
tido de nuestra existencia: ¿Quién soy yo? ¿De 
dónde vengo? ¿Por qué nací en este momento? 
¿Por qué amo? ¿Por qué sufro? ¿Por qué moriré? 
Para responder a estas preguntas, Dios se hizo 
hombre. Su cercanía trae luz donde hay oscuri-
dad e ilumina a cuantos atraviesan las tinieblas 
del sufrimiento (cf. Lc 1,79). Merecen también al-
guna mención los paisajes que forman parte del 
belén y que a menudo representan las ruinas de 
casas y palacios antiguos, que en algunos casos 
sustituyen a la gruta de Belén y se convierten 
en la estancia de la Sagrada Familia. Estas ruinas 
parecen estar inspiradas en la Leyenda Áurea del 
dominico Jacopo da Varazze (siglo XIII), donde se 
narra una creencia pagana según la cual el tem-
plo de la Paz en Roma se derrumbaría cuando 
una Virgen diera a luz. Esas ruinas son sobre todo 
el signo visible de la humanidad caída, de todo lo 
que está en ruinas, que está corrompido y depri-
mido. Este escenario dice que Jesús es la novedad 
en medio de un mundo viejo, y que ha venido a 
sanar y reconstruir, a devolverle a nuestra vida y 
al mundo su esplendor original.

5. ¡Cuánta emoción debería acompañarnos 
mientras colocamos en el belén las monta-

ñas, los riachuelos, las ovejas y los pastores! De 
esta manera recordamos, como lo habían anun-
ciado los profetas, que toda la creación participa 
en la fiesta de la venida del Mesías. Los ángeles y 
la estrella son la señal de que también nosotros 
estamos llamados a ponernos en camino para lle-
gar a la gruta y adorar al Señor. «Vayamos, pues, a 
Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el Señor 
nos ha comunicado» (Lc 2,15), así dicen los pasto-
res después del anuncio hecho por los ángeles. 
Es una enseñanza muy hermosa que se muestra 
en la sencillez de la descripción. A diferencia de 

Carta apostólica Admirabile signum (El hermoso signo del pesebre) del Santo Padre Francisco sobre el significado y el valor del Belén, 1 de septiembre de 2019



9DEL 15 AL 28 DE DICIEMBRE DE 2019

Crónica diocesanadossier

tanta gente que pretende hacer otras mil cosas, 
los pastores se convierten en los primeros testi-
gos de lo esencial, es decir, de la salvación que se 
les ofrece. Son los más humildes y los más pobres 
quienes saben acoger el acontecimiento de la en-
carnación. A Dios que viene a nuestro encuentro 
en el Niño Jesús, los pastores responden ponién-
dose en camino hacia Él, para un encuentro de 
amor y de agradable asombro. Este encuentro 
entre Dios y sus hijos, gracias a Jesús, es el que da 
vida precisamente a nuestra religión y constituye 
su singular belleza, y resplandece de una manera 
particular en el pesebre.

6. Tenemos la costumbre de poner en nues-
tros belenes muchas figuras simbólicas, so-

bre todo, las de mendigos y de gente que no co-
nocen otra abundancia que la del corazón. Ellos 
también están cerca del Niño Jesús por derecho 
propio, sin que nadie pueda echarlos o alejarlos 
de una cuna tan improvisada que los pobres a su 
alrededor no desentonan en absoluto. De hecho, 
los pobres son los privilegiados de este misterio 
y, a menudo, aquellos que son más capaces de 
reconocer la presencia de Dios en medio de no-
sotros. Los pobres y los sencillos en el Nacimiento 
recuerdan que Dios se hace hombre para aquellos 
que más sienten la necesidad de su amor y piden 
su cercanía. Jesús, «manso y humilde de corazón» 
(Mt  11,29), nació pobre, llevó una vida sencilla 
para enseñarnos a comprender lo esencial y a vi-
vir de ello. Desde el belén emerge claramente el 
mensaje de que no podemos dejarnos engañar 
por la riqueza y por tantas propuestas efímeras 
de felicidad. El palacio de Herodes está al fondo, 
cerrado, sordo al anuncio de alegría. Al nacer en 
el pesebre, Dios mismo inicia la única revolución 
verdadera que da esperanza y dignidad a los des-
heredados, a los marginados: la revolución del 
amor, la revolución de la ternura. Desde el belén, 
Jesús proclama, con manso poder, la llamada 
a compartir con los últimos el camino hacia un 
mundo más humano y fraterno, donde nadie sea 
excluido ni marginado. Con frecuencia a los niños 
-¡pero también a los adultos!- les encanta añadir 
otras figuras al belén que parecen no tener rela-
ción alguna con los relatos evangélicos. Y, sin em-
bargo, esta imaginación pretende expresar que 
en este nuevo mundo inaugurado por Jesús hay 
espacio para todo lo que es humano y para toda 
criatura. Del pastor al herrero, del panadero a los 
músicos, de las mujeres que llevan jarras de agua 
a los niños que juegan..., todo esto representa la 
santidad cotidiana, la alegría de hacer de manera 
extraordinaria las cosas de todos los días, cuan-
do Jesús comparte con nosotros su vida divina.

7. Poco a poco, el belén nos lleva a la gruta, 
donde encontramos las figuras de María 

y de José. María es una madre que contempla a 
su hijo y lo muestra a cuantos vienen a visitarlo. 
Su imagen hace pensar en el gran misterio que 
ha envuelto a esta joven cuando Dios ha llama-
do a la puerta de su corazón inmaculado. Ante 
el anuncio del ángel, que le pedía que fuera la 

madre de Dios, María respondió con obediencia 
plena y total. Sus palabras: «He aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38), 
son para todos nosotros el testimonio del aban-
dono en la fe a la voluntad de Dios. Con aquel 
«sí», María se convertía en la madre del Hijo de 
Dios sin perder su virginidad, antes bien consa-
grándola gracias a Él. Vemos en ella a la Madre 
de Dios que no tiene a su Hijo sólo para sí mis-
ma, sino que pide a todos que obedezcan a su 
palabra y la pongan en práctica (cf. Jn 2,5). Junto 
a María, en una actitud de protección del Niño 
y de su madre, está san José. Por lo general, se 
representa con el bastón en la mano y, a veces, 
también sosteniendo una lámpara. San José jue-
ga un papel muy importante en la vida de Jesús y 
de María. Él es el custodio que nunca se cansa de 
proteger a su familia. Cuando Dios le advirtió de 
la amenaza de Herodes, no dudó en ponerse en 
camino y emigrar a Egipto (cf. Mt 2,13-15). Y una 
vez pasado el peligro, trajo a la familia de vuelta 
a Nazaret, donde fue el primer educador de Jesús 
niño y adolescente. José llevaba en su corazón el 
gran misterio que envolvía a Jesús y a María su 
esposa, y como hombre justo confió siempre en 
la voluntad de Dios y la puso en práctica.

8. El corazón del pesebre comienza a palpitar 
cuando, en Navidad, colocamos la imagen 

del Niño Jesús. Dios se presenta así, en un niño, 
para ser recibido en nuestros brazos. En la debili-
dad y en la fragilidad esconde su poder que todo 
lo crea y transforma. Parece imposible, pero es 
así: en Jesús, Dios ha sido un niño y en esta con-
dición ha querido revelar la grandeza de su amor, 
que se manifiesta en la sonrisa y en el tender sus 
manos hacia todos. El nacimiento de un niño sus-
cita alegría y asombro, porque nos pone ante el 
gran misterio de la vida. Viendo brillar los ojos 
de los jóvenes esposos ante su hijo recién naci-
do, entendemos los sentimientos de María y José 
que, mirando al niño Jesús, percibían la presen-
cia de Dios en sus vidas. «La Vida se hizo visible» 
(1Jn 1,2); así el apóstol Juan resume el misterio de 
la encarnación. El belén nos hace ver, nos hace 
tocar este acontecimiento único y extraordinario 
que ha cambiado el curso de la historia, y a partir 
del cual también se ordena la numeración de los 
años, antes y después del nacimiento de Cristo.
El modo de actuar de Dios casi aturde, porque 
parece imposible que Él renuncie a su gloria para 
hacerse hombre como nosotros. Qué sorpresa 
ver a Dios que asume nuestros propios compor-
tamientos: duerme, toma la leche de su madre, 
llora y juega como todos los niños. Como siem-
pre, Dios desconcierta, es impredecible, conti-
nuamente va más allá de nuestros esquemas. Así, 
pues, el pesebre, mientras nos muestra a Dios tal 
y como ha venido al mundo, nos invita a pensar 
en nuestra vida injertada en la de Dios; nos invi-
ta a ser discípulos suyos si queremos alcanzar el 
sentido último de la vida.

9. Cuando se acerca la fiesta de la Epifanía, se 
colocan en el Nacimiento las tres figuras 

de los Reyes Magos. Observando la estrella, 
aquellos sabios y ricos señores de Oriente 
se habían puesto en camino hacia Belén 
para conocer a Jesús y ofrecerle dones: oro, 
incienso y mirra. También estos regalos tie-
nen un significado alegórico: el oro honra la 
realeza de Jesús; el incienso su divinidad; la 
mirra su santa humanidad que conocerá la 
muerte y la sepultura. Contemplando esta 
escena en el belén, estamos llamados a re-
flexionar sobre la responsabilidad que cada 
cristiano tiene de ser evangelizador. Cada 
uno de nosotros se hace portador de la Bue-
na Noticia con los que encuentra, testimo-
niando con acciones concretas de misericor-
dia la alegría de haber encontrado a Jesús y 
su amor. Los Magos enseñan que se puede 
comenzar desde muy lejos para llegar a Cris-
to. Son hombres ricos, sabios extranjeros, 
sedientos de lo infinito, que parten para un 
largo y peligroso viaje que los lleva hasta 
Belén (cf.  Mt  2,1-12). Una gran alegría los 
invade ante el Niño Rey. No se dejan escan-
dalizar por la pobreza del ambiente; no du-
dan en ponerse de rodillas y adorarlo. Ante 
Él comprenden que Dios, igual que regula 
con soberana sabiduría el curso de las estre-
llas, guía el curso de la historia, abajando a 
los poderosos y exaltando a los humildes. Y 
ciertamente, llegados a su país, habrán con-
tado este encuentro sorprendente con el 
Mesías, inaugurando el viaje del Evangelio 
entre las gentes.

10. Ante el belén, la mente va espontá-
neamente a cuando uno era niño y 

se esperaba con impaciencia el tiempo para 
empezar a construirlo. Estos recuerdos nos 
llevan a tomar nuevamente conciencia del 
gran don que se nos ha dado al transmitir-
nos la fe; y al mismo tiempo nos hacen sentir 
el deber y la alegría de transmitir a los hijos y 
a los nietos la misma experiencia. No es im-
portante cómo se prepara el pesebre, puede 
ser siempre igual o modificarse cada año; lo 
que cuenta es que este hable a nuestra vida. 
En cualquier lugar y de cualquier manera, el 
belén habla del amor de Dios, el Dios que 
se ha hecho niño para decirnos lo cerca que 
está de todo ser humano, cualquiera que 
sea su condición. Queridos hermanos y her-
manas: El belén forma parte del dulce y exi-
gente proceso de transmisión de la fe. Co-
menzando desde la infancia y luego en cada 
etapa de la vida, nos educa a contemplar a 
Jesús, a sentir el amor de Dios por nosotros, 
a sentir y creer que Dios está con nosotros y 
que nosotros estamos con Él, todos hijos y 
hermanos gracias a aquel Niño Hijo de Dios 
y de la Virgen María. Y a sentir que en esto 
está la felicidad. Que en la escuela de san 
Francisco abramos el corazón a esta gracia 
sencilla, dejemos que del asombro nazca 
una oración humilde: nuestro «gracias» a 
Dios, que ha querido compartir todo con 
nosotros para no dejarnos nunca solos.
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CAMPAÑA DE NAVIDAD 2019

PARA USO PERSONAL:
- Edredones de 90 cm: invierno y verano.
- Fundas de almohada de 90cm.
- Almohadas de 90 cm.
- Batas de estar por casa de chico/a (de la talla 12 en adelante).
- Mallas de chica a partir de las tallas XS y S.
- Deportivos de chico/a de la talla 38 a la 43.
- Plumas/acolchados chico/a tallas XS, S, ML.
- Toallas de ducha.
- Chandals de chico/a de la talla 14,16, S y M.
- Pijamas finos de entretiempo de chico de la talla M, L y XL.
- Productos de higiene: cepillos del pelo, toallitas, gel, acondicionador, 
espuma, gomina, pasta de dientes,...

PARA USO COMÚN:
Ordenadores para trabajo escolar y ocio.
4 sofá de 3 plazas.
Ayuda económica para mejoras en los hogares.

CUENTAS:

SABADELLCAM (Orihuela):	 ES97 0081 1452 7500 0100 5706
SABADELLCAM (Elche):		 ES39 0081 1452 7500 0600 0116
CAJA RURAL CENTRAL:		  ES17 3005 0082 1821 5665 5124
BANKIA:			   ES86 2038 3217 9160 0028 0747
LA CAIXA:			   ES82 2100 5813 5602 0001 3229

El trabajo ha de seguir estando en el centro de la misión de toda la Iglesia

Catorce militantes del Sec. Diocesano de Pastoral obrera, hemos participado  
en las  XXV Jornadas Generales de Pastoral obrera,  en el marco del Aniver-
sario del Documento de la Asamblea de la CEE “La Pastoral obrera de toda la 
Iglesia” (POTI), celebradas en El Escorial (Madrid)
La apertura de las Jornadas estuvo a cargo del obispo responsable del Dep. 
de Pastoral obrera de la CEAS, D. Antonio Algora Hernando y la clausura por  
D. Luis Manuel Romero, director del Secretariado de la Comisión Episcopal 
de Apostolado Seglar (CEAS). Hemos participado más de 150 personas de 
toda España, de los distintos movimientos especializados de Acción Católi-
ca, (JOC, ACO y Hoac), Hermandades del trabajo, EPPOS, (Equipos de Parro-
quiales de Pastoral obrera), Sacerdotes y Religiosos y Religiosas.
Las Jornadas y diálogos, giraron en torno al balance del camino recorrido en 
estos 25 años y concretamos el proceso a seguir en la misión de la Pastoral 
Obrera en el mundo del trabajo y en la Iglesia hoy.
Nuestra celebración y misión quieren ser, como dice el papa Francisco, 
“memoriosa”, por eso lo primero ha de ser el agradecimiento a hombres 
y mujeres que desde su compromiso de fe han decidido a lo largo de estos 
años acompañar la vida del mundo obrero. En las vidas entregadas de tantos 
militantes junto a sacerdotes, religiosos, obispos, reconocemos agradecidos 
el  don del amor y la misericordia  de Dios para todos, especialmente 
para quienes son víctimas de la  precariedad, el empobrecimiento y la 
deshumanización que sigue sufriendo, también hoy, el mundo obrero y del 
trabajo.
Reconocemos el trabajo como lugar humano, como lugar eclesial, como 
lugar teologal, y por eso el trabajo humano como principio de vida ha 
de seguir estando en el centro de la misión de toda la Iglesia. La iniciati-
va “Iglesia por el Trabajo Decente”, manifiesta la necesidad de seguir siendo 
Iglesia en el mundo obrero, y nos pide una apuesta decidida por el trabajo 
decente, también al interior de la Iglesia, como exigencia de la fe.
A través de las ponencias, diálogos, Gesto Público y Eucaristía, somos urgi-
dos a vivir una nueva etapa evangelizadora, que proclame que el trabajo 
es para la vida, que reclame un trabajo decente que permita construir una 
sociedad humana; y para ello hemos de  posibilitar el nacimiento de un 
nuevo orden económico y social, donde junto a la lucha contra la pobreza 
y sus causas, contra la precariedad vital, seamos capaces de cambiar perso-
nal y globalmente nuestra relación con la creación.
Para ello hemos acordado poner en marcha un proceso sinodal de mirada 
a la realidad, que ponga rostro a esta situación, desde el que habremos de 
concretar, junto a nuestros obispos, las respuestas pastorales que como 
Iglesia estamos llamados a ofrecer.
Somos urgidos a  acompañar como Iglesia la vida las trabajadoras y 
trabajadores empobrecidos, a  generar una nueva manera de pensar, 
sentir y vivir; una nueva mentalidad que haga que las instituciones estén 
al servicio de las personas y de sus necesidades humanas y, para ello, so-
mos enviados a construir otra manera de vivir con nuestro testimonio.

Jesús Fernández Pacheco Caba
Director Secretariado Diocesano de Pastoral obrera

Jornadas Generales de Pastoral Obrera



* La actualidad de nuestra Diócesis
 en el programa «Revista Diocesana» los sábados a partir de las 13:30 horas

12 DEL 15 AL 28 DE DICIEMBRE DE 2019

* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Con  Joaquín Rodes, 
Carlos Gandía, Teresa Berenguer y Antonio Javier Villalba)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Crónicas

· Jueves 19 de diciembre: Santo Rosario a las 19:00 h. desde Alicante​.

El pasado 5 de octubre, en la casa de 
espiritualidad Diego Hernández, tuvo 
lugar la apertura de curso del Movimien-
to Familiar Cristiano. Iniciamos un curso 
muy especial ya que durante el mismo 
celebramos nuestro el 50 aniversario de 
la implantación del Movimiento en nues-
tra diócesis. Comenzamos la jornada con 
unas palabras de nuestro Consiliario, en 
las que nos plantea tres propósitos para 
llevar a cabo el lema que el Papa Francis-
co ha propuesto para la Iglesia en este 
mes de octubre: «Bautizados y enviados: 
la Iglesia de Cristo en misión en el mundo». 
1º Tomar conciencia de nuestro encuen-
tro con Cristo. Cuanto más cerca estemos 
de Cristo más cerca estaremos de nues-
tros hermanos. 2º Formarnos desde la Pa-

labra de Dios para saber dar una respuesta de fe. 
3º Somos siempre misión. Dios nos pedirá cuenta 
de qué hemos hecho para evangelizar. María es 
discípula y misionera. Acto seguido expusimos 
los objetivos que tiene el Movimiento a nivel na-
cional y los objetivos a nivel diocesano que son: 
revitalizar el Movimiento, fomentar el encuentro 
conyugal y celebrar los 50 años: un poco de histo-
ria para dar gracias a Dios.

Aprovechamos la ocasión para invitaros a los 
Encuentros Conyugales, oportunidad única 
para reflexionar sobre nuestro matrimonio, 
que tendrán lugar los días 8 y 9 de febrero y 25 
y 26 abril de 2020. Pueden contactar en el te-
léfono 639 613 466 o en la dirección de correo: 
erencaruiz@yahoo.es

Movimiento Familiar Cristiano



13DEL 15 AL 28 DE DICIEMBRE DE 2019

Congreso Diocesano de Educación 

Crónica de la clausura del Año Jubilar Vicentino

Mensaje del santo padre Francisco para el lanzamiento del Pacto Educativo 
(12 de septiembre de 2019) 							       · Parte 2 de 3 ·

En una aldea así es 
más fácil encon-
trar la conver-
gencia global 

para una educación que sea porta-
dora de una alianza entre todos los 
componentes de la persona: entre 
el estudio y la vida; entre las gene-
raciones; entre los docentes, los es-
tudiantes, las familias y la sociedad 
civil con sus expresiones intelectua-
les, científicas, artísticas, deportivas, 
políticas, económicas y solidarias. 
Una alianza entre los habitantes de 
la Tierra y la «casa común», a la que 
debemos cuidado y respeto. Una 
alianza que suscite paz, justicia y 
acogida entre todos los pueblos de 
la familia humana, como también de 
diálogo entre las religiones.

Para alcanzar estos objetivos globa-
les, el camino común de la «aldea 
de la educación» debe llevar a dar 
pasos importantes. En primer lugar, 
tener la valentía de colocar a la perso-
na en el centro. Para esto se requiere 
firmar un pacto que anime los pro-
cesos educativos formales e infor-
males, que no pueden ignorar que 

todo en el mundo está íntimamente 
conectado y que se necesita encon-
trar -a partir de una sana antropolo-
gía- otros modos de entender la eco-
nomía, la política, el crecimiento y el 
progreso. En un itinerario de ecolo-
gía integral, se debe poner en el cen-
tro el valor propio de cada criatura, 
en relación con las personas y con la 
realidad que las circunda, y se pro-
pone un estilo de vida que rechace 
la cultura del descarte.

Otro paso es la  valentía de invertir 
las mejores energías  con creatividad 
y responsabilidad. La acción 
propositiva y confiada abre la 
educación hacia una planificación a 
largo plazo, que no se detenga en lo 
estático de las condiciones. De este 
modo tendremos personas abiertas, 
responsables, disponibles para 
encontrar el tiempo para la escucha, 
el diálogo y la reflexión, y capaces de 
construir un tejido de relaciones con 
las familias, entre las generaciones 
y con las diversas expresiones de 
la sociedad civil, de modo que se 
componga un nuevo humanismo.

Para alcanzar estos objetivos globales, el camino común de la «aldea de la educación» 
debe llevar a dar pasos importantes. En primer lugar, tener la valentía de colocar a la 
persona en el centro

«
Otro paso es la valentía de invertir las mejores energías con 

creatividad y responsabilidad «
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Liturgia
LECCIÓN DE NAVIDAD - S. Teodoto de Ancira (siglo V), Homilía I en la Navidad del Señor

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

Ha
Ni los profetas, 

que habían sido 
vencidos; ni los 
doctores, que 
nada habían 

adelantado; ni la Ley, que carecía de 
la fuerza suficiente; ni los frustrados 
intentos de los ángeles; ni la volun-
tad de los hombres, reacia a practi-
car lo que es bueno...: para levantar 
la naturaleza caída, hubo de venir su 
mismo Creador.
Y vino, no con la manifestación ex-
terna de su condición divina: pre-
cedido de un gran clamor, con el 
ensordecedor estruendo del true-
no, rodeado de nubes y mostrando 
un fuego terrible; ni con sonido de 
trompetas, como antiguamente se 
había aparecido a los judíos, infun-
diéndoles terror (...); tampoco usó 
de insignias imperiales, ni se presen-
tó con una corte de arcángeles: no 
deseaba atemorizar al desertor de 
sus leyes.
El Señor de todas las cosas apareció 
en forma de siervo, revestido de po-
breza para que la presa no se le es-
capase espantada. Nació en una ciu-
dad que no era ilustre en el Imperio, 
escogió una obscura aldea para ver 
la luz, fue alumbrado por una humil-
de virgen, asumiendo la indigencia 
más absoluta, para lograr, en silen-
cio, al modo de un cazador, apresar 
a los hombres y así salvarles.
Si hubiese nacido con esplendor y 
rodeado de grandes riquezas, los 
incrédulos hubieran atribuido a esa 
abundancia la transformación de la 
tierra. Si hubiese escogido la gran 
ciudad de Roma, entonces la más 
poderosa, de nuevo habrían creído 
que la potencia de la Urbe fue la que 
cambió el mundo. Si hubiese sido 
hijo del emperador, habrían atribui-
do el bien conseguido a la nobleza y 
poder de esa cuna. Si fuese hijo de 
un gran hombre de leyes, lo hubie-
sen achacado a la sabiduría de sus 
prescripciones.
¿Qué es lo que hizo en cambio? Es-
cogió todo lo que es pobre y sin va-
lor alguno, lo más modesto e insigni-
ficante, para que fuese evidente que 
sólo la Divinidad ha transformado el 
mundo. 
Precisamente por eso, eligió una ma-

dre pobre, una patria todavía más 
pobre, y Él mismo se hizo pobrísimo.
No existiendo un lecho donde se le 
reclinase, el Señor fue colocado en 
un comedero de animales, y la ca-
rencia de las cosas más indispensa-
bles se convirtió en la prueba más 
verosímil de las antiguas profecías. 
Fue puesto en un pesebre para in-
dicar expresamente que venía para 
ser alimento, ofrecido a todos, sin 
excepción. El Verbo, el Hijo de Dios, 
al vivir en pobreza y yacer en ese lu-
gar, atrajo hacia Sí a los ricos y a los 
pobres, a los sabios y a los ignoran-
tes (...).
A través de su Humanidad, el Ver-
bo de Dios se muestra así para que 
a todas las criaturas, racionales e 
irracionales, se les abriese la posi-
bilidad de participar en el alimento 
de salvación. Y pienso que a esto 
aludía Isaías cuando hablaba del 
misterio del pesebre: conoce el buey 
a su dueño, y el asno el pesebre de 
su amo, pero Israel no entiende, mi 
pueblo no tiene conocimiento (Is 
1:3) (...).
Se nos pone aún más de manifiesto 
por qué quien siendo rico en razón 
de su divinidad, se hizo pobre por 
nosotros, para hacer más fácilmen-
te asequible a todos su salvación. 
A esto se refirió también San Pablo 
cuando dijo: siendo rico, se hizo po-
bre por vosotros, para que vosotros 
fueseis ricos por su pobreza (2 Cor 
8:9). (...).
Pero, ¿quién era aquel rico al que se 
refiere el Apóstol? ¿y en qué estri-
baba su riqueza? Decidme, ¿quién 
siendo rico, se hizo pobre en consi-
deración a mi miseria? Que nos res-
pondan quienes desgajan de Dios, 
del Verbo, su Humanidad; disocian-
do lo que está unido, con el pretexto 
de las dos naturalezas (...). Ese rico, 
¿no es, por ventura, Aquél que se 
mostró como hombre, y a quien tú 
separas de la divinidad? Si sólo Dios 
puede enriquecer a la criatura, en-
tonces fue el mismo Dios quien se 
hizo pobre, asumiendo la penuria 
de la criatura humana, a través de la 
cual se manifestaba: rico en su divi-
nidad, se hizo menesteroso 
al asumir nuestra 
humanidad.
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www.caritasoa.org

cáritas

El II Informe FOESSA de ex-
clusión y desarrollo social 

en la Comunitat Valenciana for-
ma parte del proyecto del VIII In-
forme de Exclusión y Desarrollo 
de la Fundación FOESSA que ha 
sido elaborado por más de 500 
personas, entre ellas, 125 inves-
tigadores de 30 universidades y 
13 organizaciones de acción e 
investigación así como un equipo 
de encuestadores de más de 350 
personas que en el caso de la Co-
munitat Valenciana han entrevis-
tado a una muestra representati-
va de los hogares y la población 
valenciana repartida por el con-
junto del territorio de la comuni-
dad autónoma.

Para Cáritas conocer la realidad 
más cercana, las dificultades, re-
tos y esperanzas de las familias 
de la comunidad es fundamental 
para poder responder de manera 
efectiva a las necesidades que día 
a día se encuentra.

Además, la información que se 
extrae de sus estudios aporta una 
visión científica de lo que está 
aconteciendo en nuestra comu-
nidad en el ámbito de la pobreza 
y/o exclusión, siendo relevante 
para la incidencia política y social 
de cara a conseguir un cambio de 
estructuras para que no descar-
ten a las personas.

La importancia 
de conocer 
la realidad

.

El informe apunta a que la exclusión social se 
ha reducido intensamente en estos últimos 

cinco años, aunque también se encuentra enquis-
tada en la estructura social de la Comunitat como 
en el resto de España.
La mirada de este informe pone su centro en ex-
plicar cuáles son las características del eje inte-
gración-exclusión social, características que van 
mucho más allá del tradicional modelo de análisis 
centrado en la pobreza monetaria y la privación 
material.
Contemplar los procesos que posibilitan la parti-
cipación social enriquece nuestra visión de cómo 
ser y estar en sociedad. Analizar las diferentes di-
mensiones que posibilitan nuestra posición en 
ese eje nos debe permitir comprender cuál es la 
realidad social que nos rodea, y de esta manera 
enfocar, lo más certeramente posible, la actua-
ción que desde las políticas públicas dé respuesta 
a las dinámicas que subyacen a la misma. 
De este II Informe FOESSA se desprende, además, 
que la Comunitat Valenciana ha conseguido un 
incremento notable del espacio de la integración 
social. Hoy casi el 80 por ciento de la ciudadanía 
se encontraría en esa situación a pesar de que el 
número de personas en exclusión social en la Co-
munitat Valenciana es de un millón de personas, 
el 20,3 por ciento de la población de la comuni-

Para Cáritas conocer la realidad 
más cercana, las dificultades, retos 

y esperanzas de las familias de la 
comunidad es fundamental para 

poder responder de manera efectiva 
a las necesidades que día a 

día se encuentra

dad autónoma. Asimismo, dentro de la exclusión 
social existe un grupo especialmente vulnerable 
afectado por la acumulación de tantos problemas 
en la vida diaria que les impide tener un proyec-
to vital mínimamente estructurado: son 472 000 
personas en situación de exclusión social severa. 
Es un grupo que también se ha reducido notable-
mente en este periodo, casi la mitad de lo que re-
presentaba en 2013 (46 %).
Así, la Comunitat Valenciana se caracteriza, en 
definitiva, por una situación favorable durante 
la recuperación, en la que convive una mejora 
nítida en los niveles de integración y reducción 
de la exclusión, con tendencia a la polarización, 
manteniéndose unos niveles de exclusión social 
tanto moderada como severa superiores a los del 
conjunto de España.
A pesar de que el perfil donde más intensamente 
se sufre la exclusión social es el de hogares sus-
tentados por mujeres (21 %) o personas migran-
tes de fuera de la Unión Europea (61 %), el peso 
demográfico de los ciudadanos españoles es 
mucho mayor, de hecho, el 63 por ciento de las 
personas sustentadoras principales en exclusión 
social son de nacionalidad española.
Se puede acceder al informe completo desde:

www.caritasoa.org

II Informe FOESSA sobre Exclusión y Desarrollo 
Social en Comunitat Valenciana
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la última...
PUNT	     FINAL
LUIS LÓPEZ

Esta es la idea; ponernos a rastrear  las «huellas» de Jesús. Para 
conocerle mejor. Para seguirle tras sus pasos.  Jesús tuvo ras-

gos especiales que nos pueden ayudar a conocer mejor su per-
sona.
Es Pedro, en el libro de los Hechos en casa de Cornelio, el que 
nos da la mejor pista de las huellas de Jesús: «Me refiero a Jesús de 
Nazaret, ungido por Dios con la fuerza de Espíritu Santo, que pasó 
haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, por-
que Dios estaba con él» , Hech. 10, 37-38.
Otra señal la ofrece Jesús, cuando le preguntan si es él el que tie-
ne que venir. Su  respuesta les da la pista: «Id a decirle a Juan lo que 
estáis viendo y oyendo: los ciego ven, los cojos andan, los leprosos 
quedan limpios…Mt. 11, 4-5. 
Por aquí van la huellas de Jesús. En su vida aparecen, con frecuen-
cia, los milagros, que forman parte de esa Buena Noticia que nos 
transmite el Evangelio. Ellos hacen visible el  «dedo de Dios» Lc, 
11,20. Ellos revelan la presencia de las señales del Reino de Dios. 
No son un espectáculo, son signos, huellas, presencia y  manifes-
tación del Espíritu de Dios que habitaba en Jesús.
No son signos de poder, no nacen de una fuerza especial de Je-
sús. Nacen del espíritu compasivo que habitaba en Jesús, ma-
nifiestan su amor, son huellas del espíritu que quiere compartir 
con nosotros. Así lo explica él: «Me buscáis, no porque habéis visto 
signos, sino porque comisteis pan hasta saciaros. Trabajad no por el 
alimento que perece, sino por el que perdura hasta la vida eterna» 
Hech. Jn.6, 26-27.
La pista que Jesús nos da es que nos apoyemos en la fe, ya que, 
solo desde la fe, podremos comprender el signo del milagro 
como huella de Dios. ¡Cuántas veces dirá Jesús: «¡Tu fe te ha cura-
do, vete en paz»!  Porque, con todos los signos que fue sembrando 
en su vida no quiere enseñar la huella de Dios. Y no su poder, sino 
su bondad y su compasión.
Jesús es el Camino y, en su actuar, van apareciendo las huellas de 
su vida. Ellas nos ayudan a conocerle y a seguirle. Ellas nos llevan 
hasta el Padre.

Tras las huellas de Jesús

Para la reflexión: 

1. Buscar las huellas que nos ayudan a conocer y 
seguir a Jesús

[nodi]ONLINE
Tu número de Noticias Diocesanas

y mucho más en:

www.diocesisoa.org

 1 de diciembre
1er Domingo de Adviento. Jorna-
da Diocesana de Migraciones en 
Villena.
 6 de diciembre
San Nicolás. Día de la Constitución.
 7 de diciembre
Vigilia de la Inmaculada en el Se-
minario.

Aagenda
 8 de diciembre
INMACULADA CONCEPCIÓN.
Admisión a órdenes en la Catedral.
 13 de diciembre
Retiro de Adviento Catequistas.
 14 de diciembre
Consejo Presbiteral. Marcha de 
Adviento Adolescentes. Certa-
men Diocesano de Villancicos.


